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VIVIEnDO LA SEMAnA

La Sucá, nada es ordinario

T
odos sabemos lo que es una Sucá. Una choza o cobertizo, con un techo hecho de
ramas y hojas. Idealmente, durante Sucot uno come en la Sucá. Durante la se-
mana del festival, la Sucá se convierte en nuestro hogar real.

La Sucá expresa algo sobre nuestra relación con Di-s.
Podríamos imaginarnos que nuestro vínculo con el Creador del Universo se basa

únicamente en actividades sagradas y espirituales, tales como rezar, lo que resulta
obvio. De hecho, el judaísmo enfatiza lo opuesto: que todo aspecto de la vida, por más
mundano o básico, es una oportunidad de unirse con Di-s.

La Sucá expresa esta idea. Comiendo allí, descansando y conversando con amigos
- uno se está vinculando directamente con Di-s. Por medio de la Sucá, las actividades
ordinarias se convierten en un camino a lo Divino.

Año a año, el festival de Sucot fortalece nuestra capacidad para elevar los aspectos
cotidianos de nuestras vidas. Desde esta perspectiva, ninguna actividad es ‘ordinaria’.
Todo paso que damos tiene una cualidad cósmica, vinculando lo finito con lo Infinito
y transformando el mundo.

Intimidad Con Di-s.

Había una vez un rey que ofreció un gran banquete a todos sus súbditos. Todos lle-
garon, comiendo la deliciosa comida en numerosas mesas. El festín prosiguió con gran
alegría durante siete días. Luego todos los invitados, saciados y felices, se retiraron.
Las mesas estaban ahora vacías, aunque todavía quedaba mucha comida.

Fue en este punto que el rey le dijo a su compañero más íntimo y querido: “Qué-
date un rato, comamos algo juntos. Nos sentaremos en una de las mesas, sólo nosotros,
ya que eres mi amigo más cercano y querido”.

Los Sabios aplican esta imagen para explicar la diferencia entre los siete días de
Sucot y el festival final, llamado Shemini Atzeret, el “octavo día”, que incluye también el
Regocijo de la Ley, Simjat Torá.

Durante el festival de Sucot el servicio del pueblo judío era extraer bendiciones de
Di-s para el mundo para el Año Nuevo. Estas bendiciones se aplican a toda la huma-
nidad. Los Sabios indican que el número de sacrificios ofrecidos en el Templo du-
rante Sucot corresponde a las 70 naciones originales del mundo. La razón para esto es
que a través de estas ofrendas, la bendición Divina es llevada de Di-s al Templo, y del
Templo a cada nación. Esto se compara con la atmósfera del “banquete”, en el que
todos los súbditos del Rey participan, con tremenda alegría.

Luego viene el final de Sucot. El festival es completo. Sin embargo Di-s dice, por de-
cirlo así, “quedaos un rato...”. Ésta es la sensación del mundo, “Atzeret“, que significa
“ser retenido”. Ahora Di-s y el pueblo judío están solos. El ánimo cambia: de la alegría
del vasto banquete, a una sensación única de intimidad con Di-s.

Es en esta atmósfera que celebramos el festival más especial de todos: Simjat Torá,
el Regocijo de la Ley.

EnCEnDIDO DE LAS
VELAS DE SUCOT

Y SHABAT

Miercoles 22
Septiembre

18.29 hs.

Jueves 23
Septiembre

luego de 19.30 hs.

Viernes 24
Septiembre

luego de 18.30 hs.

ACTIVIDADES
SUCOT

Miércoles 22 Septiembre
Arvit: 19.30 hs.

Luego kidush en la Sucá

Jueves 23 Septiembre
Shajarit y Lectura de la Torá:

10.00 hs.
Minjá: 18.30 hs.
Arvit: 19.30 hs.

Viernes 24 Septiembre
Shajarit y Lectura de la Torá:

10.00 hs.
Minjá: 18.30 hs.

Kabalat Shabat: 19.30 hs.

-Actividades para Chicos-

SHABAT JOL HAMOED
SUCOT

Sábado 25 Septiembre

Shajarit y lectura de la Torá:

10.00 hs.

Minjá y Seudat Shelishit:

18.10 hs.

Arvit y Havdalá: 19.31 hs.
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EL RABInO RESPOnDEHISTORIA

Iom Kipur y Sucot

Pregunta: Estimado Rabino ¿Por qué cele-
bramos Sucot inmediatamente después de
Rosh Hashaná y el Iom Kipur? 
Desde ya, muy agradecida. Caro.
Respuesta: Estimada Caro. Tu pregunta es
muy buena. De hecho, ya la preguntaron
nuestros sabios.

En realidad, correspondería celebrar
Sucot - donde agradecemos a Di-s por pro-
tegernos con las nubes de gloria durante
nuestra travesía en el desierto – inmediata-
mente luego de Pesaj, en la primavera bo-
real. Pero, justamente, para que no parezca
que entramos a la Suca (cabaña) por el
calor y el buen clima que reina en esa
época del año, la Torá trasladó esta festivi-
dad al comienzo del otoño boreal, para
mostrar a todos que nos sentamos en la
Sucá para cumplir el mandato de Di-s y no
por nuestra conveniencia y descanso.   

Pero ¿por qué justo después de Iom
Kipur? Bien, en Iom Kipur todos hicimos
resoluciones de mejorar por el Año Nuevo.
¿Pero realmente hemos cambiado? Hemos
prometido cambiar nuestro comporta-
miento, a ser más generosos, ir al Templo
más a menudo o dejar un mal hábito, es
mucho más fácil decir que hacer. Una re-
solución sincera se olvida a menudo tan rá-
pidamente como fue hecha.

La razón de esto es “compartimentali-
zación”. Nuestras personalidades se divi-
den. Una porción de nosotros desea
sinceramente mejorar y crecer, mientras
que otra parte en nosotros esta perezosa y
satisfecha. Mi mente me dice una cosa pero
mi corazón se siente de otra manera. Mi
alma tiene buenas intenciones pero mi
cuerpo hace de las suyas.

La solución: entre a una Sucá. Cuando
entramos en un Sucá, entramos con nues-
tro ser entero -  nuestro cuerpo y nuestra
alma, nuestro corazón y nuestra mente. Es
la única Mitzvá que hacemos con toda
nuestra persona.

La experiencia de Sucá es una de ente-
reza. Y solamente cuando traemos todo
nuestro ser en un espacio santo, nuestra re-
solución de Iom Kipur se puede traducir en
una realidad.

Nunca demuela una Sucá

U
na epidemia se desató de Nadvorna cuando llegaba Sucot, y los mé-
dicos advirtieron a los ciudadanos que tomaran precauciones hi-
giénicas por miedo al contagio. El juez local, se enteró de que Rabi

Mordejai de Nadvorna acababa de construir una Sucá. Despachó una
orden judicial para demolerla, mas el Rabí ignoró el mensaje.

Luego, una escuadra de policía llegó a su domicilio para advertirle de
las consecuencias de su desafío. Él contestó: “Construí mi Sucá para que
esté en pie, no para que deba demolerse.”

Cuando esto también fue ignorado, el juez decidió lanzarse personal-
mente sobre su víctima. Le ordenó al Rabino de manera áspera que des-
mantelara la Sucá, y le advirtió del severo castigo. Éste contestó fríamente
con las mismas palabras que les había dicho a los policías: “He construido
la Sucá para que esté en pie, no para que deba demolerse” y agregó: “Me
gustaría que supiera que Rabi Meir de Premishlan era mi tío abuelo”

El juez voló de rabia: “¿A quién le importa quién era su tío abuelo? ¡In-
mediatamente demuela esa cosa!”

El Nadvorner le pidió que esperara un momento, pues deseaba con-
tarle una historia. El juez, sorprendido, asintió, y Rabi Mordejai empezó:
“Un sacerdote tenía diez hijos, todos robustos y fuertes como cedros. Y
poseía un parque grande y bonito, lleno de árboles encantadores. Un día
decidió que agregaría gracia a este bosquecillo, plantando un poco de flo-
res en el jardín contiguo. Arrancó algunos de sus árboles, y en su lugar
plantó perfumadas flores. Cuando concluyó el trabajo, sus hijos cayeron
enfermos. Primero el mayor se debilitó y murió, entonces el segundo, y así
sucesivamente, hasta que el más joven cayó enfermo. El sacerdote estaba
desesperado. Convocó a los mejores médicos, e incluso los hechiceros fue-
ron consultados, sin efecto. Varias personas le aconsejaron que visitara a
Rabí Meir de Premishlan. ¿Quién sabe? Quizás la salvación podría venir a
través de él, pues tenía reputación de hombre santo. Sin alternativa y con
el corazón destrozado viajó a Premishlan.

Llegando allí le contó al Rebe todo lo que había ocurrido - y que ahora
su último hijo estaba mortalmente enfermo, y ningún médico podía cu-
rarlo. Sólo el Cielo podría ayudarlo.

“Usted tenía un jardín bonito lleno de árboles” Rabi Meir dijo, “pero
debido a que usted cortó los árboles de Di-s, Él ha cortado sus árboles,
“pues el hombre es un árbol del campo”. Pero aún estamos a tiempo. Su
hijo será ayudado desde el Cielo, y se curará pronto”.

El Tzadik oró a Di-s para que sanara el joven. La Plegaria fue aceptada,
y el hijo sanó.

“Quiero que sepa,” Rabi Mordejai concluyó su historia, “que usted es
el hijo de ese sacerdote. Dígame, ¿es esta la manera en que usted devuelve
la compasión que mi tío abuelo le concedió salvando su vida?”

El juez cayó a sus pies, y lloró. “¡Es verdad, lo reconozco!” sollozó. “Per-
dóneme, Rabino, por lo que le he hecho. ¡Puede construir diez Sucot -
pero prométame que me perdona!”

La promesa fue dada, el juez se retiró, y el Rebe de Nadvorna disfrutó
su Sucá en paz.

CELEBRACIÓN PÚBLICA DE SUCOT
GRAN FIESTA

SIMJAT

BEIT HASHOEVA

¡EN LA CALLE!

Domingo 26 de Septiembre
de 20 a 23 hs.

Boulogne Sur Mer
entre Lavalle y Tucumán

· Show de Fuego
· Música
· Sucá

MITZVÁ EN

1 MINUTO…
VENGA A BENDECIR

LAS 4 ESPECIES

DE SUCOT

del Jueves 23

al Miércoles 29

de Septiembre

(Excepto Shabat)

Pasaje El Lazo 3133


